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En Asia existen ciertos tipos reconocidos de experiencia espiritual que en
Occidente tienen lugar sólo de una forma casual y con un reconocimiento mínimo
de las tradiciones religiosas oficiales.

Hinduismo
 Dentro de la complejidad cultural del hinduismo, que se puede considerar
panenteísta, existen una serie de darshana o puntos de vista además legítimos,
que el individuo puede adoptar. Los más notables son el vedanta, basado en las
doctrinas de los Upanisad, un conjunto de escritos poéticos; y el yoga, una forma
de meditación que se considera nativa de la India.

Tanto el vedanta como el yoga se ocupan de la liberación del mundo, considerado
como una ilusión de realidad. Lo más frecuente es que no se estudie el vedanta o
el yoga hasta que el individuo ha llegado a la mitad de su vida, se ha establecido
en su casta, que puede ser considerada su rol o vocación, y está preparado para
transmitir sus obligaciones sociales a los hijos.

De ahí que el vedanta y el yoga no suelen enseñarse a los niños, como se hace con
las Escrituras y las opinancias de una religión como el cristianismo, más bien sólo
a los adultos ya disciplinados en los caminos de la sociedad. Estos caminos
implican renunciar en particular a la propia identidad, dejar la tarea de mantener
las obligaciones sociales y organizarse para morir, y esto se explica puesto que la
muerte, en el momento que le llega a una persona que aún cree que es un
individuo aislado, se considera una calamidad.

Según el vedanta, la idea de que el mundo es una pluralidad de cosas distintas es
considerada maya o una ilusión, producto de la forma convencional de
pensamiento. Puesto que maya tiene la significación original de ‘medir’, el mundo
se considera medido o señalizado por estas divisiones y clasificaciones de la
experiencia humana, que hacen posible las palabras y las ideas. Para describir una
curva complicada hay que medirla como si constituyera una serie de puntos
distintos. De la misma forma, para describir y pensar sobre la naturaleza hay que
desglosarla en unidades o términos manejables; esto es, cosas y acontecimientos.
Este procedimiento, útil en todo caso, sugiere que los acontecimientos son
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separables entre sí, que uno podría suceder sin el otro, y que el placer podría
existir sin dolor o la vida sin la muerte. Una impresión parecida predomina
respecto a la separabilidad de las cosas.

El vedanta sostiene todas las distinciones son relativas entre sí y que contrarios
como el conocedor y lo conocido, o el sujeto y el objeto, son distinciones tan
indisolubles como las dos caras de una moneda. En otras palabras, el mundo sólo
se puede separar en cosas independientes mediante el pensamiento. En la realidad
concreta el mundo es una unidad inseparable o, de forma más precisa, una no
dualidad, debido a que la unidad es además un pensamiento o idea que sólo existe
en relación con la idea de diversidad. El verdadero estado del mundo no es unidad
o multiplicidad. El verdadero estado del mundo es más bien inmensurable,
indescriptible e indefinible.

Un hombre, por lo tanto, puede reconocer que en su más profunda consciencia
(atmán, en hinduismo) no es ese individuo separado más bien un brahman o la
indefinible totalidad. No obstante ha sido inducido a considerarse como un ser
separado por el necesario carácter divisivo del pensamiento. No se puede decir
qué es el brahman, debido a que la realidad básica del mundo no pertenece a clase
alguna a la que se pueda aplicar una palabra. A pesar de que un brahman no
pueda ser captado en palabras o ideas, puede pero ser experimentado, y la
realización de esta experiencia es la función del yoga. Esta realización consiste en
la llamada unificación de consciencia; esto es, en la renuncia transitoria de todo
pensamiento divisivo y en el abandono de todas las ideas y conceptos sobre la
vida. El mundo podrá ser experimentado luego pues en su estado original, real e
inseparable.

Este tipo de experiencia no significa, como podría suponerse, dejar la mente en
blanco, lo mismo que la realidad concreta de la naturaleza no es la colección de
cosas separadas que concibe el pensamiento, ni un mero espacio vacío. Si el
estudioso de las religiones comparadas fuera a cuestionar a un cristiano y a un
vedantista por sus ideas de lo que es real con carácter definitivo, el vedantista
quedaría en silencio o diría lo que no es, entretanto que el cristiano describiría los
atributos positivos de Dios, esto es, su amor, sabiduría e inteligencia. El estudioso
podría asumir por lo tanto que este último reconoce un Dios que existe de un modo
demostrable, y el primero un dios que es casi nada en absoluto.

Se utilizan dos diferentes modos de dialogar para caracterizar experiencias
espirituales. La expresión religiosa se parece a intentar describir el color a una
persona ciega diciendo con qué color podrían compararse, por ejemplo, las
variaciones de temperatura. La vía de liberación intenta al parecer describir a la
persona ciega lo que no es color. Ambas formas de dialogar serían válidas. Una
religión expresa la realidad última en términos específicos tales como los del
pensamiento y la imaginación, y de este modo su concepto de Dios queda
determinado y definido. Una vía de liberación dejaría el pensamiento al margen, en
favor de la experiencia directa y del sentimiento, y por esta causa su concepto
sería indeterminado e indefinido.
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